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Instantáneas. 

BRISAS DE PRimAVERA 

Cuando Marta entró en la Iglesia aquella mañana extremecióse con vio­
lencia. Las tres inmunsas nave» estaban casi completamente desiertas: tan 
solo algunas viejas, acurrucadas al pie de los altares, murmuraban en la 
penumbra interminables oraciones: los demás rieles, con el párroco á la 
cabeza, rezaban las Cruces al aire libre, recorriendo el Calvario que la 
piedad medioeval había asentado en la-j vertientes de un cerrillo cercano al 
pueblo. Pronto volverían! oíante á lo h-jos voces que entonaban á coro ver­
sos lastimeros: la obscuridad eia casi absoluta. En el altar mayor alzábase 
la imagen de Cristo cruciBcadi : seis velas amarillas ardían á los lados, y el 
reflejo de su llama oscilante fingía contracciones violentasen el rostro lívido 
de la imagen: en lo alto filtrábanse á través de las vidrieras coloreadas, 
rayos de luz rojos y azules, que acariciaban melancólicamente las doradas 
molduras del retablo. Hacía fiío: olor tenue á incienso parecía exhalarse de 
todos los rincones; el ruido de los pasos resonaba en lo alto de la bóveda 
como voz de gigante, y la puerta al"cerrarse gemía con lamento profundo y 
sostenido. 

Arrodillóse Marta: su agitación fué calmándose poco á poco: el frío sutil 
de aquel ambiente pareció irle penetrando el corazón y calmando la violen­
cia de sus latidos. Al poco tiempo quedóse inmóvil: contemplaba la imagen 
de Cristo: la expresión resignada del dolorido rostro, el profundo silencio 
el rústico perfume, trajerónle á ideas de paz: las masas de sombra amonto­
nadas en los ángulos hablábanle de eternidad y do muerte. Los santus pare, 
cían inclinarse hacia ella, para contarle martirios de la carne y victorias del-
espíritu: la vida del cuerpo, paralizada, dejaba triuufar al alma, y el penea 
miento del sacrificio dejó de parecerle horrendo. Sabría vencerse, sabría re­
nunciar á la dicha del mundo, sabría pasar al lado de ella impasible y rígi' 
da, sin amargura, sin rebeldías de aquel picaro corazón. ¿"No merecía todo 
aquello el triunfo del bien? Ocultó el rostro entre las manos. 

Lasnotas del Via-Crucis se acercaban. La procesión había llegado aj 
templo, y para darle paso se abrieron de par en par las macizas puertas. Al 
abrirse ancha placa azul y oro apareció en el fondo de la Iglesia: las tinie­
blas huyeron, saliendo apresuradas por las vidrieras de colores, que retem­
blaron al dejarles paso-La luz y el aire entraron á torrentes e la lóbrega 
nave; las llamas de los cirios oscilaron palideciendo; el oro de los altares 
centelleó con brillo nunca visto: el aire, un aire vital, saturadodoaromas de 
monte, arremolinó las cortinas y rizó los encajes de las vestiduras do las 
Vírgenes; los rostros impasibles de los santos obispos sonrieron en las hor­
nacinas, al sentir la caricia fresca y fragante; hasta los cabellos de los viejo8 

d»votos se erizaron extromeciéndose... La Primavera había entrado á trai­
ción, y con sus impudores de diosa pagana reia locamente en las profundi­
dades del austero recinto. 

Cerráronse las puertas; pero el ambiente místico había desaparecido' 
Parecía como ti en la oscuridad reciente danzasen millares de átomos lum1' 
nosos, como si en el silencio resonasen ecos de músicas alegres, fragmentos 
de notas profanas... La Primavera so había quedado dentro. 

La sangre de Marta emprendió carrera loca, agitando su cuerpo; había' 
sele coloreado el rostro, las lágrimas huyeron de sus ojos. Kespiró con fuer­
za; pensó sin quererlo en el sol y en el campo, pasaron ante su vista colores 
de claveles y revoloteos de mariposas; sonáronle en los oidós cantos de P^* 
ros y zumbidos de abejas; viniéronle impulsos de correr, de correr sin des­
canso por llanuras inmensas, cubiertas con tapices de césped y bañadas 
por olas de sol; sintió como sien sus labios estallasen centenares do be^os? 
como si un abrazo invisible se le ciñese al cuerpo... La vida reclamaba sus 
derechos, la carne y la sangre se revelaban contra el espíritu; imaginóse1» 
crimen horrendo, contra naturaleza, resistir al impulso que lo llamaba a ''J 
dicha, y murmuró con expresión de rebelde que triunfa:—¡Quiero vivir-
[Quiero vivirl 

G. M A R T Í N E Z S I E R R A . 

N o se d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s a u n q u e no se p u b l i q u e n . 
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(2an¿j/"™"-S--alma'<to"-d!' s u p ' t i l o > Gandir 
esen'^n^ V°ne<-- Wáidanáyi 

. de " u e n Su- to Fernandez F.orez 
I * •0Poinuo.|ue hay por aquí. 

Pu«odc cr'SnN'a'iunaerRn fábrica, 
que se Jiamaba «La tún rival»: 
qu zi por eso no le h'in frutad» 
las del concurso de El Liberal. 

fíeto de contrición 

&Z¿,í">m'"-^erdadéro, 
auu m L a m o « ' jámente, 

e „ , , í c o de ca<a rica, 
altodeLn te d e Desechó, 

PéZ£?\p? y d«aeD vuelto. 

nuS t ! "* 0 - y ° 3 prometo 
de b^..Pne°ar y "Petarme Me "urinas y jaleos. 

No ir á teatros, ni a bailes, 
ni a conciertos, ni a paseos... 
hasta que el mal tiempo acaba 
y vuelva José Povedo, 
aquel chico tan tronera, 
estudiante de Derecho, 
que con su gracia y su charla 
p e tiene sorbido el seso. 

y cumplir la penitencia 
qui me impongan también quiero. 
si no es muy larga y penosa, 
pues hay padres tan severos 
que imponen rezos y platican 
para das años, lo menos; 



Instantáneas. 

y todo, porque una t iene 
a lgo vivaracho el genio, 
y á mi novio alguna* veces 
que me bese le consiento 
e n la mano, ó en ca ía , 
e n los ojos, ó en el pelo. 

Pero |ay, Señor! que es mi novio 
t an atrevido y travieso, 
y t iene tanta t rast ienda, 
y tiene tanto t rasteo, 
que es cap„z de hacer pecar 
al mismísimo lucero, 
si lo pusieran con faldas 
jun to al novio que yo tengo . 

Más esto, los confesores 
nunca quieren comp-enderlo, 
y cada beso me cuesta 
siete rosarios enteros. 

O/rézcoos, Señor, mi vida, 
aunque no sé si la tengo, 
pues vida y alma le di 
a l que es de mi amor el dueño. 

JtestUitir cuanto tnuga 
mal adquirido prometo, 
todo, menos una cosa: 
menos á Pepe Povedo, 

que se lo robé á la I rene 
una ta rde en Recoletos, 
á fuerza de miraditas, 
sonrisas y contoneos; 
porque me daba coraje, 
que aquel la . . . cara de cepo 
se llevase á un cinco joveu, 
con tan ta gracia y salero. 

Y, asi como os lo suplico, 
asi confio, y empero 
de vuestra bondad diuina 
y por los merecimientos 
de vuestra precio sasangre 
que me otorgarais el Cielo, 
perdonándome las culpas, 
pues yo no quise ofenderos. 

Por vuestra pasión y muerte 
gracia me daréis, espero, 
para enmendarme y seguir 
al «auto servicio vuestro, 
hasta el final de la vida. 

Asi sea, cual deseo, 
que ya no piso los bailes 
has ta el año venidero, 
ni peco más en mi v i d a . . . 
has ta que quiera Povedo. 

A. MELANTUCHE. 

3 ^ Insinuantes <m*ss% 
N o h a y p o r q u é . 

P o r q u e un beso m e distes, a r r epen t ida , 
Quo es pecado a h o r a dices; 
Y no sé á qué l a m e n t a s Ipor m i v ida! 
Semejan tes deslices. 
P u e s sabes bien, A u r o r a , 
Desde m u y pequeñ i t a . 
Que l a m a n c h a causada p o r la m o r a , 
Ot ra m o r a la qu i t a . 

G. G A P v C Í A - A P J S T A -

T£R€EL (Estercuel).—Procesión en el convento del Olivar. 
InM. de B. Garote-



TEATRO DE LA ZARZUELA 
l í l Sa l tado de iiloria 

ESOEN 
PACA,—Srta. Lázaro 

PACO:—¡Por la gloria de mi madre 
que te digo el Evangelio! 
¿Vas á quitarme el orgullo 
de decirle al mundo entero: 
Esa mnjaá quien envidian 
las estrellitas del cielo 
es la fortuna que Dios 
le dio a este pobre torero? 
¿Cómo es posible olvidarte? 
¿Con quién be de darte ce 

(los? 
¿Como encontrar en el 

(mundo 
una mujer do tus méritos, 
si al andar tú por la calle 
con tu garbo y contoneo 
"vas constipando á la gente 
con el aire de tu cuerpo? 
Si es un trono la calesa 
donde vas, y el calesero 
restalla orgulloso el látigo, 
repica el cascabeleo 
y el sol mira con envidia 
tu hermosura, y hasta el 

(cielo 
es un palio azul que cubre 

tu esbeltor y tu salero, 
vamos, ven; ¿por qué te 

(olvidas 
del querer que yo te tengo? 
¿quien dice que no soy tuyo 
¿quien dice que te doy celos? 

ACÁ.—Son mis ojos que te han 
P i n T, (visto. 

ír,ues t u s °J°S e s t á n ciegos. 
También dicen por el ba-

(rrio, 

A VII I 
,—PACO 

PACA. 
PACO. 
PACA. 
PACO. 
PACA. 

PACO. 
PACA 
PACO. 

PACA 
PACO. 
PACA 
KBMS 
PACA 

RBMS 
PACA 
REMS 
PACO. 
PACA 
PACO. 

PACA 

-Sr. Bríos. 
y ya ves, yo no lo creo, 
que un usía te pretende 
y afirman que con el viejo 
iréis esta tarde al Soto 
de jarana y de bureo. 

—(Voy á probar su cariño.) 
—¿Que dices, Paca? 
— Que es cierto. 
—¿Y tienes valor? 
— Puesclaro; 

que yo soy de carne y hueso: 
¡Si tú por ahí te diviertes 
también por ahí me di­

v i e r t o . 
—Pues que te diviertas mucho 
—Muchas gracias. 
— ¡No te creo! 

¡Tú no vas! 
— ¿Que no voy dices? 
—¡Justito! 
— ¡Seña Remedios! 
—¿Que se ofreee? 
— Vo soy una 

de tantas pa ese jaleo 
que paga el Corregidor. 

—¡Muy bien! 
— Ya lo estás oyendo. 
—(¡Al fin cayó!) 
—¿Estas segura de que vas? 
— ¡Pues ya yo creot 
—Vete bendita de Dios... 

Y esta tarde... nos veremos. 
—¡Yo te enseñaré á que apren-

(das 
á quererme cual merezco! 

A. CASERO.—A. LARRTJBIKRA. 



A. D i o s r o g a n d o . . . 
lEul Ya estamos de piéd en la Cuaresma diehosa, ya no da el tiempo de si 

más que 
tayunos, oraciones, 

corazones y vidas abatidas, 
y oportunos sermones 
que á nuestros corazones dan las vidas.« 

1 Esto decía en el siglo jasado el dramaturgo Huerta, en una de sus come­
dias mas malas, y esto es lo que practicamos ahora los mortales, pasándonos-
el día reza que tu reza. 

Por supuesto, que lo tenemos bien merecido. 
Porque con un Carnaval tan soso, tan memo como el Carnaval pasado, y 

non unos discursos tan jaquecosos como los de Navarro Reverter, á la fuerza 
hemos incurrido en la ira de Dios. 

De consiguiente, condenados estamos á lavar las culpas de tanta máscara 
imbécil como anduvo porMadrid durante los Carnestolendas y los pecados 
de tanta palabreiía hueca y sin sentido, como se há echado en el Congreso. 

Nuestro gran Campoamor. se equivooó cuando dijo. 
Te pintaré en un cantar 

la rueda de la existencia; 
pecar, hacer penitencia... 
y luet/o, vuelta, á empezar. 

Pues, no señor, don Ramón ilustre. Primero me copan, que presenciar 
"otro Carnavalito madrileño como el pasado: primero me cuelgan, que oir 
otro discurso de Navarro Reverter. Todo lo que usted quiera, menos volver 
á empezar. 

Porque el Carnaval ha sido Y si me dan á escojer 
cargante, idiota, molesto entre Pierrois y Navarro 

y aburrido, Reverter,., 
y porque el debate habido Homlire... ¡tuviera que ver! 

al hablar del presupuesto A un clavo ardiendo me agarro 
¡me ha partido! ¡y no paro decorrer!... 

o 
o o 

Las iglesias están siendo muy visitadas, y yó, como buen cristiano, me ale­
gro de todo corazón. Ahora, lo que no me parece, ni regular siquiera, esquí-
despnés de echarse uno á pechos dos ó tres misas, y de asistir á un jubileo, v 

de escuchar dos sermones, se salga por ahí diciendo que Fulana es una tal 
y que Perengano es un cual. 

¿Cual?—Pues cualquiera. El otro día salió Dato de las Calatravas, de misu 
de doce. 

Bueno. Pues ¿qué creen ustedes que hizo? 
Poner como un trapo á los carlistas. En cambio, Barrio y Mier. oye misa 

todos los días en su barrio, en su casa, como quien dice, y al salir, toma la 
palabra y pone al Gobierno como ntievo. 

Lo que es nuestros políticos, son de oro. Sino es "Weyler, que no se atreve 
á entrar en la Iglesia por temor de que el del cepillo lo ponga en berlina, y 
reza el Trizagio en su casa, en compañía de Escribano, (tiene usted que rf-
zar en compañía de escribano!) los demás, todos siguen el refrán al pie de la 
letra: tA Dios rogando y con el mazo dando.* 

Es decir, misa, sermón, lo que ustedes quieran; pero siempre arremetien' 
do contra el enemigo. 

El otro día me contó un amigo un lance muy chistoso. 
Fué Villaverdc á oir misa á San Sabastián, y entró por la puerta de la ca* 



Eos salidas de baile, por Román 

lie do Atocha, almismo tiempo que Maura entraba por la de la «.He de las 

El ministro de Hacienda, encaminóse á una de las capillas de la izquierda 
y empezó á rezar en alta voz:—¡Dios mío, que se api uebei; los presupuestos! 
Haced que no haya mas obstrucción; que Maura no pueda ir a las Cortes, i o 
no digo que se muera, Oios mío; pero enviable algo que le retenga en su 
casa. ¡Siquiera el trancazo) Quince días de cama para el leader gamacistaa y 
si los presupuestos se lian salvado!. 

naverue; pero siquiera enviable algo que le retenga en casa, ^K yi <•*?*, .« •• 
gen mía; \&grippe para Viilaverde. Quince días en que no pueda asistir ai 
Congreso, y los presupuestos se hunden...» . . . . 

En fin, si hasta el mismísimo don Práxedes, que va poco por las iglesia., 
se ha echado ahora á beato. , . . 

Como que, según me dicen que ha dicho El Correo, se instruye expediente 
de beatificación, para cuando muera el jefe del partido liberal, señor fea 
gasta. 

Y no hay que decir que Gamazo se daría con un canto en el pecho. Aun­
que fuese un canto de Cavestany, gamacista nueveoito, que es el poeta mas 
ripioso de cuan tos en el mundo han sido... 

Ei. BACHILLER CANTA-CLARO. 



É. 
r lar-a KTnyor de S a n Isidoro c ^ A y u n t a m i e n t 0 ( 0 v i e d o l Jmt. de V. Bellmut. 

¡Demasiado tarde! 
Un año hacía que \-\ desdichada Marta había abandonadosuhogar, prefin0" 

do ol amor ardiente de un amante, al amor tranquila, blando y santo de sus qu 

ridoa padres. , . 
A esa luna de miel qu" id vicio había empañado, «iguieron las fiestas de 

que quiere ahogar sus recuerdos y la inmunda orgía, de la que luego es la V 
mera víctima, la pobre mujer caída. 

ILa que empezó subiendo escalones de oro, baja hoy los peldaños de fango de 
'a vida infame! 

ILa que vio todas las auroras, ve hoy la triste negrura de una noche eterna! 
Reina del mundo galante, rodeado su hermoso busto de valiosas joyas, me-

n°s brillantes que las flores sencillas y campestres que se ponía en el pecho, allá 
"O su aldea, Marta era en la Corte, estrella que lucía entre otras de menos ma^ • 
"Uud y de m e r s brillo, pero estrellas al Un, fugaces, que aparecen y desapari -
Cen en el cielo de las grandes capitales, con desigual intermitencia. 

Al primer amante, siguió otro y ctros varios, JX las joyas sucedieron las flo-
r<i9, á las flores, las espinas y las espinas formaron la corona de su martirio. 



Llegó un día en que la pobre Marta se vio rodeada de tinieblas, se vio 
aborrecida y despreciada por todos y en medio de tanta sombra, surgió una 
luz vivísima que la mostraba el camino, para llegar á aquella casita blanca 
de la aldea, cubiertas de enredaderas todas sus ventanas y con el verde em 
parrado que cubría la puerta de la casa de sus padres. 

¡Qué camino recorrió la infeliz! 
(Sembrado de espinasl 
iLleno de lágrimas! 
Y llegó por fin! Con mano trémula llamó á la puerta aquella, que siem­

pre había estado de par en par abierta, cuando ella era el encanto y la ale­
gría deaquella casa, hoy abandonada y triste. 

Sus rodillaa se doblaron y entonces se acordó de las oraciones que su mn-
dre la había enseñado. 

Ilíasta entonces no se había acordado de Dios! 
¿Qué tiempo pasó arrodillada?... 
La pobre Marta no se ^ió cuenta. 
Volvió á llamar... ¡Todo en vano! 
Aquella casa sonaba á vacío. La puerta pormaneció cerrada. 
De los labios de Marta brotó un., «¡perdón..!» 
Pero ese «perdón» sólo repercutió y encontró eco en una tumba triste y 

olvidada del pobre cementerio de la aldea donde yacen los restos de sus po­
bres padres. 

¡Pobres padres! Murieron angustiados bajo el peso de tanta desdicha. 
A\perdó^deM-Arta, sólo contestó el eco de aquella tumbe. 
¡Demasiado tarde! 
I Demasiado tarde, para el arrepentimiento! 
Y la pobre Marta cayó desplomada al suelo. 

MIGUEL DE PALACIOS 

T L ' D E L A ( N a v a r r a ) . 

P l a z a d e l a Const i tuc ión . 
Inst. deC. Vaquero S-

T A P A C especiales, GRAN LUJO, ya terminadas para I N S T A N T Á N E A S 
I A Í A O Sirven para guardar los números hasta ñnal del año 1899 y des 
pues encuadernar el tomo, conservando con ellas la colección. 

En nuestras oficinas, 2,60 pesetas, a provincias, se remiten certificada* 
jior 2,90 pesetas. 

En América f jan el precio los señores corresponsales. 
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C I J O N . — E l m u f l l e . 

Inst. de Ilollcnmaert. 

LAS FIESTAS DE MOMO 

Cesó en su reinado Momo 
» terminó el Carnaval, 
'ortáurlose Momo, como 
'•notros años; Igual. 

% l e u d o muchas sandeces, 
ntre otros tipos extraños, 

V i i 0 " ourr08 d e otras veces 
* «los osos de otros años, 
j^y «Jando bromas brutales, 
^ e visto ent re aquel belén, 

aos ó tres con ronzales .. 
{j sentaban muv bien! 
™Uehos queriendo exhibir 

"'ejor traje que cualquiera. 
U ü ^ 8 , a e a d o i i relucir 

l 6 lpudo y U l m estera; 
ífn a s u diversión salvaje 
e¿v8eiTUlau su camino, 
sa l ' 'J

t l do sobre aquel traje 
¿Picaduras de v ino , 

vu °ntre aquel la algarabía 
i)6(,„

el menos observador, 
y "cubierta la osadía 

t,°D disfraz el pudor, 
"lia ü e s ' 0 8 v o t r o s detalles 
qijB " ' ' ' n o oual yo, di'-á 
^bl» L a r i )ava l de las calles 

OÜB haber rauer'o ya 
e ' aunque el mundo se haga el 

(sordo, 

ve en la (¡esta de la guasa, 
que empieza en domingo fiordo 
¡porque os gordo lo que pasa! 

Los bailes son otra co sa . . . 
¡Dónde mejor se va a estar 

que entre tanta chica hermosa 
que nos sonríe al mirar! 

íY el antifaz? ¡Cómo incita! * 
Nos dá a veces la sorpresa 
de que oculta la bonita 
cara de a ' guna duquesa; 

y cuando á la disfrazada 
el rostro al fin se la ve. . . 
¡resulta que es la criada 
ó a lgún mozo de cafe! 

El antifaz ¡qu* pasión 
engendra en los corazones! 
Por eso los bailes son 
fecundos en emociones. 

Aun asi, como en la vida 
las bromas resultan mal, 
va muy de capa caída 
el alegre Carnaval . 

No brilla, ni por asomo, 
y qu" toca al fin me temo 
¡En fin, que ya eso de Momo. 
nos va resul tando memo! 

JOBERODAO. 

RESERVADOS LOS DERECHOS DK PROPIEDAD ARTÍSTICA Y LITERARIA 



En el baile de Piñata 
—¿Vué ser? 

— Mire ustez, ¡oveii;' 
yo hablo con el Banasta, 
el cual es, mejorando lo presente, 
u i an imal mas f raude que u 1a casa, 
y eu cuauto que me guipe 
bailando co.i ust.ez, t r i uoauna estaca, 
y nos pone á los dos como dos breva», 
u nos iflliere au chirlo, 

—,Ay! sil ,qné gracia! 
¡Mire usr,"Z )ue i-l B a u a i t a es una (Ver», 
y lo mismo se traga 
seis azumb.-es y medio de morapio, 
que sa'^a la navaja 
y le corta la nuez al sursitm corda, 
ó le ab . e a usté un ojal, c .ando so eufada! 

—¿De verasí 
—¡Ya lo creo! 
—Pues biou; si ' lene agal las , 
que venga aquí ese giiapo 
y que la .lina a ustez media pa lab a, 
que donde es!a este Cura, 

Minué bailado en casa de los Sres de Barretto. 
Fot. de Tülezy CoWV-



•Instantáneas. 

HABANA.—Un bombero. 

Just. dcS. Rodríguez Valdcs 

—víase ustoz del Krueer, si t lé ganas . 
¡Miste que lo conozso. 
y ya de sobra se como las gasta! 
—Pues que venca e-a fiera, 
que la diiijn á us ' ed una mirada 
ó uu coticeto ofensivo, 
y avise u«te enseguida al juez de guardia, 
pa que levanta uu muerto , 
y rece usiez, s! quiere por su a lma. 

Y ahora bailamos, prenda, 
que se pierde la música y es l ás t ima . 
—Joven, ique va haber bronca! 
—No tema ustez, ser rana , 
porque estando yo aquí, no hay ningún hombre 
que se a t r eva a mirarla a usted a la cara. 

¡Ole, por las mujeres, 
hal.ando?e el chotis con circunstancias! 

—¡Ay! ¡El Banasta! 
—Rueño; 

que venga ese león, si es que tlé ganas 
de ver lo que e-: un hombre 
de eorazén y pelos en la raspa. 

—Joven, ¿ustez lznora, 



Insfañtaneis 

que la hembra cou qul^n halla 
está comprometida mayormente 
con quién la paga mantuclon y cana? 
—No Yo no sabia.... 
—;U*tez sab quien HOVV ;Sov el Banasta! 

Como quien dice el hombre 
que tiene mas coraje y mas agallas 
de lacxlledel Nuncio 
y el que halla con e<ta. pues me falta. 
—¿Con que es usté/, el Banasta? Hombre tenia, 
yo imichislmns ganas 
de con»ccrle a ustez ... pa convidarlo 
a tomar unas limpias. 

—Muchas gracias 

—Yo bailaba con esa 
porque K pobre chira no qued ira 
comiendo pavo, conio comen otras, 
mientras venia ustez para sacarla, 
y porque ella me dijo 
que la diese dos vueltas por la sala. 
Conque.. . ustés Be diviertan, y hasta luego. 
—Adiós, joven. 

—¡Adiós! 
—Y muchas gncias. 

MANIKL S IRIANO. 

Positivas y negativas 
(Pensamientos de filosofía barata.) 

Conviene que todos manifestemos nuestpos pensamientos: los sabios par* 
enseñar á los ignorantes, y lo» ignorantes para que aquellos corrijan núes 
tros errores. 

No comprendo la lógica de los que anatemtizan el duelo y justifican la 
guerra; pues tanto en el campo de batalla como en el del honor, solo queda 
demostrado que el vencedor ha sido más fuerte, más hábil; pero no n.ue la 
justicia y la razón no estuviesen de parte del vencido. 

Las naciones que se apasionan por sus leyendas, acaban por ignorar su 
historia. 

La cabeza debe ser siempre la fiel compañera dol corazón, pero nunca su 
señora ni su esclava. 

Por verdadera y sincera que sea nuestra amistad/nos basta un simple 
dolor de muelas para que nos deje de preocupar la desdicha de nuestro m»' 
yor amigo. 

Las necesidades son como las cosquillas, que apesar de molestarnos nos 
baeenreir. • , 

La sinceridad y la discreción casi siempre son incompatibles; asi que si 
quieres pasar por hombre sincero, no digas mentiras, y si quieres que te ten­
gan por discreto, no digas verdades. 

Si vacilas entre dos opinionos contrarias y no encuentras á mano un sabí" 
que te pueda aconsejar, no te importe; consulta á cualquier necio y adopt" 
a opinión que él desapruebe. 

El que se cree modesto, ya deja de sorlo. 

Ningún pueblo es pequeño cuando merece ser grande. 

De los desaciertos de les que gobiernan siempre, son cómplices le» g° ' 
bernados. 

M. MAKZAL Y U E S T E S . 


